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Editorial La Fatídica N°15
Que el 2017 traiga historias para contar. El hacer La 
Fatídica nos dio la posibilidad de conocer algunas 
historias que o bien estaban ocultas o hacía tiempo 
que no se contaban. Ya lo dijimos en ocasión de “Los 
uruguayos del piso de arriba”, los que estaban en el 
mismo edificio que los israelíes en Munich 72, hay 
historias que se cuentan poco. No sabemos muy bien 
cuáles son las razones, si es que no tienen suficiente 
exposición, o que hay demasiado ruido para prestar-
les atención.

Porque vivimos en un tiempo de mucho ruido, y re-
producirlo es lo más sencillo de todo. Esto genera que 
se pierdan voces y se escuchen las que gritan más 
fuerte o están mejor amplificadas. Por eso queremos 
que este 2017 nos siga regalando historias nuevas que 
contar, o viejas pero que valen la pena volver a ser 
escritas.

Feliz 2017 y a seguir sumando puntos para La Fatídica.
N° de socios:  

301
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El campeón del Sur

Cuando uno habla con Carlos Sintas debe saber que 
no habrá cuentos cortos ni anécdotas breves. Cuando 
el exjugador abre el baúl de los recuerdos, solo queda 
pedir un café y sentarse a escuchar. Una historia lleva 
a la otra, los nombres de jugadores y entrenadores se 
suceden y se vinculan unos a otros. 

Carlos Sintas es uruguayo, pero su pasaje por el fútbol 
uruguayo fue corto y al comienzo de su carrera. No es 
fácil encontrar algún futbolero, de esos que dicen las 
alineaciones de memoria, que lo recuerde jugando en 
Wanderers o Colón. 

Sintas era jugador de fútbol incluso antes de empe-
zar a practicarlo. “Urquiza 2956, al lado de la sede de 
Nacional”, comienza diciendo cuando se le pregunta 
dónde nació y creció. Desde su nacimiento todo ten-
drá relación con el fútbol, incluso con un padre que 
nunca quiso que fuera futbolista. 

“Mi viejo tenía muchísima guita, éramos seis hermanos 
e íbamos todos al Liceo Francés, imaginate el presu-
puesto. El problema es que la guita no era constante, 
un día hacía plata y al otro la perdía. Mi viejo odiaba 
el fútbol, en mi familia a nadie le gustaba el fútbol. Mi 
viejo quería que saliera abogado, doctor o escribano, 
y le salí futbolista. En cuarto de liceo me echaron del 
Liceo Francés porque no entraba a clase. A las 8 de la 
mañana íbamos con mi viejo al liceo, tremendo auto, 
los seis hijos juntos, nos dejaba en la puerta y yo en 
vez de entrar, me caminaba todo 18 hasta el puerto, 
porque a las 9 entrenaba La Luz en la plaza de depor-
tes del puerto. Me llevaba en la cartera de la escuela, 
camiseta y una toalla para ducharme. Mi viejo conven-
cido que estaba en el liceo”. 

Estaba claro que la vida académica no era lo de Sintas, 
pero el fútbol fue la solución para terminar el liceo. 

Huachipato es conocido como el campeón del sur. Se gana ese 
apodo en 1974 y gracias a los goles de un uruguayo. 

“Un día lo llamaron desde el Liceo Francés y le dijeron 
‘si le sobra la plata dónela, no la gaste en este liceo 
para su hijo que no viene’. De ahí me fui al liceo Rodó, 
donde el director era enfermo del fútbol y quería sa-
lir campeón del Interliceal, e hicimos un arreglo en el 
cual si yo jugaba pasaba de año”.

Carlos Sintas nació en 1950 y su patio de juego fue el 
Parque Central, cruzaba la calle y se iba a alcanzarle 
la pelota a jugadores como Aníbal Paz en los entrena-
mientos de Nacional. Fanático del equipo tricolor, en 
su adolescencia y ya siendo futbolista usaba el carnet 
de jugador para entrar a cualquier tribuna del Cente-
nario. “Si el primer tiempo Nacional pateaba contra la 
Colombes, me iba a esa tribuna y en el segundo tiem-
po me iba a la Ámsterdam. Solo miraba a Luis Artime, 
un jugador que tocaba tres pelotas y hacía dos goles”.

La familia Sintas se mudó de La Blanqueada al Prado. 
Las calles no importan, la referencia era “enfrente a la 
cancha de pelota de Wanderers”. Porque Sintas tam-
bién le dedicó horas a la pelota vasca, tantas que se 
hizo amigo de la dupla más famosa de la historia del 
Uruguay: el “Negro” Iroldi y el “Perro” Bernal, cinco 
veces campeones del mundo. De la cancha de pelota 
de Wanderers pasó a la de fútbol y en el 67 ya jugaba 
en la Tercera División, donde el cinco era el actual mi-
nistro del Interior. Sintas recuerda que Bonomi no lo 
hacía mal. 

“Con 18 años debuté en Primera dirigido por Henry Te-
jera. Con esa gente jugué de nueve. Debuté una tarde 
en Las Piedras, un amistoso contra Peñarol. Yo era un 
palo vestido, era muy rápido, eso lo agarré jugando a 
la pelota vasca. La pelota me hizo temporizar mucho. 
En el 70 vino el griego Papantonakis. Agarró Wande-
rers que estaba en un mal momento económico, él era 
dueño del club Sacachispas de la Liga Palermo y trajo 

un montón de jugadores de ahí, como Bebe Castelno-
ble o Maño Ruiz. Y me tiró para afuera”.

“Me fui a jugar al interior, a San José. Un equipo de 
Villa Rodríguez, ni siquiera de la capital. Con 18 años, 
flaquito y los canarios me mataban a patadas, pero 
por suerte salimos campeones. De ahí me vine a Colón 
que estaba en la B pero tenía un equipazo: Carlos Paz, 
Pepe Urruzmendi, Miguel de Britos, Solimani, Gerardo 
Cono Pelusso. Salimos segundo ese año, perdimos la 
liguilla, pero porque los armenios que ponían plata no 
querían subir, entonces en la liguilla jugaron suplen-
tes”.

Esa buena campaña en la B llama la atención de Li-
verpool. Ya estamos en el año 1974, en el Sintas llegó 
a hacer la pretemporada con el equipo negriazul pero 
por problemas entre los dirigentes no quedó en el 
plantel. Es ahí cuando Andrés Prieto le dijo: “Si querés 
te recomiendo para ir a Huachipato”. Y nada volvió a 
ser lo mismo. 

Todo es fútbol en la vida de Sintas. Cuando recuerda 
el viaje en avión cruzando la cordillera, la memoria lo 

Café Vienés / Foto: Felipe Fernández

 
Años de Pinochet

“Viví cuatro años y no vi nada en cuanto a re-
presión. Y eso que Concepción era una ciudad 
estudiantil, donde había muchas revueltas. Yo 
vivía frente a la Universidad y nunca vi nada. 
El ambiente en las canchas no se hacía notar 
tampoco. Salvo al Negro Rivero que le gritaban 
“aceituna con orejas” no pasó demasiado”.
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lleva al accidente de los Andes, porque varios de los 
rugbiers accidentados jugaron con él en los campeo-
natos de fútbol de verano de Carrasco Polo. Él era el 
refuerzo “extranjero” de La Mennais. 

“Fui a prueba, dije “voy a ver cómo es Chile, paseo una 
semana y me vuelvo”. Llegué a Huachipato y el fútbol 
me pareció espectacular, mucho toque y a mí me de-
jaban siempre de cara contra el arquero. Empecé y se 
estaba jugando la Copa Chile, entrenaba y siempre me 
volcaba a la punta, yo llegué a Chile siendo 11. Hugo 
Rivero me decía de todo “te contrataron de nueve, salí 
de la punta, anda a jugar al medio”. Jugamos el primer 
partido y no la toqué, viene el segundo y tampoco. Al 
tercer partido mis compañeros me cantaban “adiós 
muchachos compañeros de la vida”, me volvía. Ese 
tercer partido hice cuatro goles contra Iberia. Y me 
quedé”. 

rigido por Pedro Morales, que ya tenía una identidad. 
Le faltaban goles, y Sintas los hizo y en gran cantidad. 

En ese Huachipato jugaban Eddio Inostroza, el arquero 
José Luis Mendy, Daniel Díaz, Miguel Ángel Neira, Hugo 
Rivero y Carlos Sintas. Esos son los nombres que más 
se recuerdan en crónicas. 24 goles hizo el delantero 
uruguayo que terminó como segundo goleador del 
torneo. Muchos jugadores de la época resumen que 
“era el mismo equipo del 73, con Sintas”. 

El partido final fue contra Deportivo Aviación, Hua-
chipato precisaba empatar, ya que perder significaba 
jugar una final contra Palestino que en la última fecha 
le ganó 8-1 a Unión La Calera. El partido terminó 1-0 
a favor de Huachipato, y aquel once inicial, que en 
Talcahuano se sigue recitando sin hacer esfuerzo, fue: 
José Luis Mendy; Flavio Silva, Iván Azócar, Hugo Rivero 
y Francisco Pinochet; Moisés Silva y Eddio Inostroza; 
Luis Cáceres, Carlos Sintas, Mario Salinas y Pablo As-
tudillo.

Años más tarde, en el 2012, los acereros (el apodo que 
recibe Huachipato), lograrían su segunda estrella al 
ganar el Clausura. Curiosamente, con otro uruguayo 
de delantero: Braian Rodríguez. Aunque los veteranos 
dicen que el del 1974 fue un campeonato de verdad, a 
34 fechas, mientras que este del 2012 era una “liguilla”. 

Es tanta la admiración que despertó ese equipo cam-
peón del 74, que no pasa un día sin que algún hincha 
le escriba a Sintas un Whatsapp o le mande algún 
mensaje en su Facebook. Ha ido a varios homenajes 
en Chile y seguirá yendo a varios más. 

Su carrera no terminó con aquel campeonato, pero 
un poco sí. Un pasaje por el Aucas de Ecuador, una 
segunda etapa en Chile en el Ñublense, el salto a Eu-
ropa para jugar en el Austria Viena y una fractura de 
tibia y peroné que lo obligó a dejar el fútbol luego 
de intentar volver sin ser el mismo. Carlos Sintas, el 
desconocido puntero habilidoso en Uruguay, el nueve 
“tronco” pero goleador en Chile, y el actual operador 
turístico en Viena, muchas vidas dentro de una sola.  
 
 

Felipe Fernández

Sintas en un homnaje a los campeones / Foto: facebook de Carlos Sintas

 
El gol más emocionante

“Ñublense venía flojo ese año (1977) y jugába-
mos contra el Palestino de Elías Ricardo Figue-
roa y el argentino Oscar Fabbiani de visitante. 
Nosotros tratando de zafar del descenso. El 
estadio repleto. Empezamos ganando 1-0 y nos 
empatan, el segundo tiempo no podíamos salir 
del área, y yo solo arriba batallando con Figue-
roa y Caneo, dos tanques. Faltaba poco tiempo 
para terminar el partido, nuestro número 10 le 
pega para arriba para sacársela de arriba, la 
pelota va hacia al área. Caneo y Figueroa esta-
ban en el punto penal y yo al borde del área, 
veo venir la pelota y dije “acá les gano yo”. Co-
rro hacia ellos y con el impulso de la carrera 
salto y les gano, cabezazo y gol. Ganamos 2-1. 
Luego del partido se me acerca Ricardo y me 
dice “la primera vez en mi vida que me voy con-
tento que perdí”. Ese año Palestino fue tercero 
y en el siguiente sería campeón.

Hugo Rivero es el “Negro”, un zaguero uruguayo que 
supo jugar en Platense, San Lorenzo y Gimnasia, entre 
otros. El Negro, su madre y Sintas vivieron en la misma 
habitación de hotel durante su estadía en Concepción. 

“Me transformé en un número nueve y tuve que per-
feccionar el cabezazo. Yo salía mucho de noche, pero 
para el laburo siempre estaba. Me iba un rato antes 
al entrenamiento y con una pelota colgada pasaba un 
rato saltando y cabeceando, los dos perfiles”. Lo de 
salir mucho no es un decir, tanta fama se hizo en Chile 
que lo apodaron el “Bodega” Sintas. 

Seguro que, si le dan a elegir un año a Sintas, escogería 
sin dudar el 1974. Huachipato sale campeón, transfor-
mándose en el primer y hasta ahora único equipo del 
sur en lograr un campeonato. Con una base que venía 
de algunos años atrás, Sintas se sumó a un equipo di-



La familia del fútbol
Pasaron las fiestas, ese momento familiar por excelencia.  
Nosotros salimos a buscar a los parientes del fútbol tal cual lo conocemos. 

Algunos más cercanos y otros más bien lejanos, el fút-
bol tiene sus parientes. Deportes que se le parecen en 
algunos casos, y otros que solo tienen en común que 
se juegan con una pelota. En este informe te presen-
tamos algunos de ellos. 

 
 
 
Sepak Takraw
Año 2007, jugadores de la selección de la Liga Uni-
versitaria caminaban por una playa de Koh Phangan 
cuando dos tailandeses los desafían a un partido. 
Se veía una red de voleibol, pero la pelota era chica, 
hueca y de algo similar al mimbre. Los uruguayos se 
dedicaron a pasar la pelota por arriba de la red con la 
cabeza, los tailandeses inventaban tijeras, chilenas o 
piruetas similares. Jamás hubo partido, los tailande-
ses arrasaron. 

Lo que se jugó fue un partido de Sepak Takraw, una 
especie de futvoley, pero con cosas del bádminton. 
Es originario del sudeste asiático y la pelota es de ra-
tán (una especie de palmera). Cuentan que el Sepak 
Takraw es un derivado del Kemari japonés, el cual es 
considerado uno de los predecesores del fútbol. Fue 
inventado allá por el siglo VI e importado luego al 
sudeste asiático. El Kemari es un juego no competiti-
vo, donde los jugadores se ponen en círculo y se van 
pasando la pelota sin que toque el suelo. El Sepak 
Takraw tomo su forma moderna a partir de 1800. Los 
primeros en reglamentarlo fueron los tailandeses y de 

allí se fue expandiendo a los países vecinos: Malasia, 
Vietnam, Laos, Birmania y Filipinas. 

En 1988 surge la Federación Internacional de Sepak 
Takraw (ISTAF), actualmente reconocida dentro del 
movimiento olímpico. Se juega en equipos de tres ju-
gadores, donde existe un líbero o Tekong y dos delan-
teros: derecho e izquierdo. Para ejecutar el saque, uno 
de los jugadores se pone en la esquina superior de su 
cancha, bien pegado a la red, y le lanza la pelota con 
la mano a su compañero que debe mantener su pie 
de apoyo dentro de un pequeño círculo en la mitad 
de su cancha. La red se encuentra a 1.55 metros lo que 
permite rematar con espectaculares chilenas o tijeras, 
mientras que el rival busca bloquear el tiro. 

La tailandesa y la malaya son las selecciones más fuer-
tes de este deporte. Según su página oficial, la única 
selección no asiática es Estados Unidos en la rama 
masculina. La Copa del Rey Sepak Takraw en Tailandia 
se considera el mundial, se disputa todos los años y 
comprende la modalidad con tres y cuatro jugadores. 

El origen de la famosa patada descendente.



Fútbol Gaélico 
En la isla de Irlanda pateaban una pelota mucho an-
tes de que existiera el fútbol. Cuentan que existía un 
deporte llamado Caid, del que no se sabe mucho, pero 
del cual hay registro a partir del siglo XIV. Un balón 
hecho de piel y tripas de animal que se podía patear y 
atrapar con la mano. Eso fue evolucionando hasta que 
en 1887 se forma la Asociación Atlética Gaélica (GAA), 
encargada de establecer las reglas definitivas de los 
deportes de origen irlandés. Eran tiempos donde el 
rugby y el fútbol, ambos deportes de origen inglés, 
estaban ganando popularidad en la isla de Irlanda. 

El fútbol gaélico tiene elementos del fútbol y del ru-
gby, incluso cuentan que el fútbol FIFA en sus orígenes 
era algo similar a este juego. Se juega en una cancha 
rectangular de 130 a 145 metros de largo y entre 80 
y 90 metros de ancho. Hay una portería a cada lado 
con su correspondiente arquero. Hasta ahí todo muy 
similar al fútbol. Juegan 15 jugadores por equipo que 
llevan los números del 1 al 15, hasta ahí todo muy pa-
recido al rugby. 

Se usa una pelota similar a la de fútbol pero un poco 
más pesada, con un aspecto parecido a una de volei-
bol por sus gajos horizontales. Para trasladar la pelota 
se puede usar el pie o las manos, pero no se puede le-
vantar la pelota del piso directamente con las manos, 
se debe hacer con el pie. Los pases con la mano deben 

ser con los nudillos, como pegándole un puñetazo a la 
pelota. Cada cuatro pasos hay que picar la pelota con 
la mano, o darle un toque con el pie. Hay dos maneras 
de puntuar: puntos y goles. Un gol es cuando se dispa-
ra y la pelota entra en la portería, equivale a tres pun-
tos. Un punto se otorga cuando se dispara y la pelota 
pasa por encima de la portería pero dentro de los dos 
palos, cual conversión de rugby. 

Se permiten entradas más duras que en el fútbol pero 
sin llegar al tackle del rugby. Existen las tarjetas ama-
rillas y rojas que se utilizan igual que el fútbol, pero 
además se utiliza la tarjeta negra: el jugador que la 
recibe debe ser obligatoriamente sustituido. 

Existen dos competencias organizadas por la GAA, la 
County Club Championship y la National League. La 
primera enfrenta a los campeones de cada condado, y 
no solo compiten los campeones de los condados ir-
landeses, sino también los campeones de este depor-
te de otros países como Estados Unidos, Reino Unido, 
Canadá, Asia o Europa. 

La National League es de menor prestigio y nuclea 
solo a los equipos irlandeses. En 1984 el Sunday Inde-
pendent eligió el equipo del siglo, con figuras como 
Dan O’Keefe en el arco o Tommy Langan de full foward. 

Sepp Herberger  / Foto: DFB
Fútbol Australiano
Primo hermano del fútbol gaélico pero con algunas 
variantes. Es uno de los deportes más populares en 
Australia, donde hay hasta una liga profesional. Se 
juega con un balón ovalado y los equipos constan de 
18 jugadores cada uno. La cancha también tiene forma 
ovalada y mide entre 135 y 185 metros de largo y entre 
110 y 155 de ancho. En los extremos hay cuatro postes. 
Si la pelota ingresa entre medio de los dos centrales, 
sin importar la altura, se considera un gol y vale seis 
puntos. Si, por el contrario, la pelota ingresa entre uno 
de los palos laterales y uno de los centrales, se le de-
nomina Behind y vale un punto. 

Este deporte es regulado por la Australian Football 
League (AFL) que nuclea a 18 equipos. Hay un límite de 
38 jugadores por plantel y al comienzo de temporada 
existe un draft para elegir a nuevos jugadores. Curioso 
es que existe una regla “padre-hijo” que permite a un 
equipo saltearse el draft si el jugador novato es hijo 
de un exjugador del equipo. Un jugador cobra unos 
200 mil dólares al año. Los equipos más ganadores 
son el popular Carlton Football Club de la ciudad de 
Melbourne y el Essendon Football Club, también de 
Melbourne. Los equipos del estado de Victoria son los 
que dominan este deporte. 

Todos somos arqueros.

Salimos!!
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Calcio Storico
También conocido como Calcio Fiorentino o, básica-
mente, batalla campal con pelota. Imagínense 54 se-
ñores con muchas ganas de pelearse y el físico para 
hacerlo, enciérrelos en una plaza acondicionada para 
la ocasión, y déjelos que durante 50 minutos hagan 
lo que quieran. El resultado será un partido de Calcio 
Storico, un deporte que se remonta a la antigua Roma 
y que poco ha cambiado a lo largo del tiempo. 

Se juega en la ciudad de Florencia, en la Piazza Santa 
Croce, que durante junio se llena de tierra, se levan-
tan cuatro gradas y cuatro equipos representando las 
zonas más antiguas de Florencia se disputan el tro-
feo. Los Azzurri son de Santa Croce, los Rossi de Santa 
María Novella, los Bianchi de Santo Spirito y los Verdi 
de San Giovanni. En el Renacimiento era jugado por 
aristócratas y miembros del clero; en la actualidad 
cualquier ciudadano de a pie puede participar. 

En 1580 se establecieron las reglas actuales, que com-
binan la lucha grecorromana con el rugby y el fútbol. 
Esto genera que mientras algunos jugadores corren 
con la pelota bajo el brazo, otros estén enfrentados 
cual boxeadores o luchadores de UFC. Ocho árbitros 
controlan el partido, las porterías son todo el ancho 
de la cancha, y dependiendo de por dónde entre la 
pelota el tanto vale un punto o medio. 

El último año ganaron los Bianchi de Santo Spirito por 
un apretado 6 ½ a 6 a los Azurri de Santa Croce.

Felipe Fernández
Si lo mirás de lejos es ballet.
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Uruguayos campeones
 
En este caso no son de “América y del Mundo”, pero nadie duda que sí son  
“Esforzados atletas que acaban de triunfar”. 

Hockey
El Campeonato Uruguayo de hockey sobre césped, en 
su rama femenina, quedó en manos de Carrasco Polo, 
quien venció en la final 1-0 a Náutico.

Carrasco Polo fue el 1 de una fase regular que consis-
tió de dos ruedas todos contra todos. En esa fase el 
equipo dirigido por Jean Elissalde ganó 19 partidos y 
tan solo perdió uno. En playoffs, eliminó en cuartos 
de final a St. Patrick’s ganándole los dos partidos y en 
semifinales dejó por el camino a Biguá, ganando uno 
y empatando el otro.

Una campaña arrasadora, que coronó además tenien-
do a la goleadora del torneo, Josefina Curci, con 17 
tantos. 

En varones, el Campeonato Uruguayo es compuesto 
apenas por cuatro equipos. El Apertura lo ganó Náu-
tico y el Clausura lo conquistó Biguá, quien también 
obtuvo el torneo de sala, lo cual le dio ventaja en las 
finales.

Si Biguá ganaba la primera final se quedaba con el tí-
tulo del Uruguayo, pero Náutico se impuso 2-0 y forzó 
un nuevo partido. En la final decisiva fue empate 1-1 y 
todo se definió en una tanda de penales australianos, 
que ganó Biguá 3-1. Fue el primer título de su historia 
para el “Pato” de Villa Biarritz.

Biguá hockey.

Goes handball.

Es tentador titular “los otros campeones”, porque 
tendemos a pensar todo lo que no sea fútbol y 
básquetbol como “lo otro”. Eso implica aceptar que 
nos paramos en el fútbol y desde allí vemos el resto 
del deporte. 

Hecha esta reflexión veraniega, pasaremos a contar 
algunos campeones de deportes en equipo que ha 
tenido Uruguay en el año 2016.

Handball
El Campeonato Uruguayo de handball se divide en 
dos torneos: Apertura y Federal. Este último otorga el 
doble de puntos que el primero para la Tabla Anual, 
por lo cual es muy difícil que quien lo gana no sea el 
campeón del año.

De todos modos el 2016 no ofreció mayores complica-
ciones: dos equipos ganaron todo en cada rama y se 
quedaron con el campeonato de punta a punta.

En mujeres ese equipo fue Goes. Las “misioneras” 
vencieron al mismo rival en ambas finales: Layva. En el 
Apertura el triunfo fue 28-25 y en el Federal fue 30-28 
la primera y 26-22 la segunda.

En varones el campeón fue Alemán. En el Apertura de-
rrotó 29-27 a Scuola Italiana en la final, mientras que 
en el Federal la victoria fue frente a Pontevedrés: 26-
16 en la ida y 21-16 en la vuelta. 

Para Alemán este fue su séptimo campeonato conse-
cutivo, manteniendo una hegemonía total en los últi-
mos años. Goes, en tanto, llegó al tercer título de su 
historia: fue campeón en 2013 y 2014, y el año pasado 
perdió la final ante Layva.
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Voleibol
El campeonato nacional de voleibol está bajo la or-
ganización de la Liga de Voleibol Sur (Livosur para los 
amigos). En la primera división masculina el campeón 
fue Bohemios, que venció a Nacional. Durante la fase 
regular ambos equipos ganaron 12 partidos y perdie-
ron solamente dos. Bohemios tuvo mejor saldo y tenía 
ventaja deportiva para las finales. La primera de ellas 
la ganó Nacional, pero en la segunda ganaron los al-
bimarrones por 3-2, y con esa victoria les alcanzó para 
consagrarse. 

En la rama femenina el campeón fue Juan Ferreira por 
cuarto año consecutivo. Llegó a la final como el mejor 
equipo del año con 13 partidos ganados y uno solo 
perdido. El rival fue Olimpia que llegaba con record 
de 12-2. En el partido final Juan Ferreira se impuso 3-0 
con mucha autoridad. 

Ambos equipos serán los representantes de Uruguay 
en el Sudamericano de clubes del 2017. 

 

Fútbol Americano
La LUFA (Liga Uruguaya de Football Americano) nace 
en 2005 “con la ayuda de un grupo de Marines de la 
Embajada de USA en Uruguay, con el apoyo de la em-
presa estadounidense Riddell Inc., misma proveedora 
de equipamiento de fútbol americano para la NFL”, 
según recoge su web oficial. 

En la actualidad cuatro son los equipos que participan 
en la liga local: Barbarians, Emperadores, Golden Bulls 
y Spartans. Barbarians fue el campeón del torneo 

Apertura, Clausura y también se quedó con el Urugua-
yo 2016, con la copa denominada Daniel Bilche. En la 
final se destacaron su mariscal de campo Alejandro 
Mirande, el corredor de fuerza Williams Fernández y el 
receptor Federico Deber. 

Es el sexto título en la historia para Barbarians, el se-
gundo consecutivo. Son el equipo más laureado de 
Uruguay seguido de Emperadores y Golden Bulls con 
tres títulos cada uno. 

Final de volley. 

Barbarians vs Spartan torneo Apertura  
Foto: LUFA facebook



La Fatídica, enero 2017 | 10

Waterpolo
Decir waterpolo masculino es decir Biguá, y no es una 
simple frase introductoria. El club de Villa Biarritz 
salió campeón en 2016, una costumbre que viene te-
niendo hace 35 años. No sabemos si se dice “trigésimo 
quintoquenio” o simplemente “campeón eterno”. El 
plantel es la base de la selección nacional. En juveni-
les hubo otro campeón en sub 21 y sub 18, Club Banco 
República, pero en sub 16 también se impuso Biguá. 

El waterpolo femenino es otra historia. Hay solamente 
dos clubes activos, Olimpia y Paysandú. El desarrollo 
y la difusión de la versión femenina es lenta, la falta 
de competencia es una realidad. Quizá la competencia 
más relevante es la Copa Olimpia, donde se juntan los 
dos clubes uruguayos y algún equipo invitado del ex-
terior. Este año Stadio Italiano de Chile fue el invitado. 
Las campeonas fueron las chicas de Olimpia. 

Rugby
Entre los hombres los dos mejores equipos del torneo 
fueron Old Christians y Old Boys, por eso se enfren-
taron en la final y por eso fue un partido muy parejo. 
Ambos equipos también disputaron el Torneo Argen-
tino B. 

La final fue para los azules por 14 a 11, que dieron 
vuelta el marcador ya que en el primer tiempo per-
dían 11-6. Fue el segundo título consecutivo para Old 
Christians.

Entre las mujeres se impuso Vaimaca Rugby Club, de 
forma invicta. El equipo salteño peleó el campeonato 
con las montevideanas de Veterinaria. 

Ignacio Álvarez y Felipe Fernández

Vaimaca.
Olimpia Water Polo.



Finisterre Bar

10% 
de descuento  
en todas las  
consumiciones

 
Dusha FT

15% 
de descuento  
en entrenamiento 
funcional
 
 
Brecha  
Bar y Café

10% 
de descuento  
en todas las 
consumiciones
 
 
Producto Retro

10% 
de descuento  
en tu compra
 
 
 
 
StarBox  
Uruguay

15% 
de descuento  
en todos los  
envíos

De Zurda Football 
Sportwear

10% 
de descuento  
en todas las 
compras
 
 
Puerto Pausa 
Café y Restó

10%
de descuento 
(5 % de L a V ,  
10% sábados)

 
Los Querubines 
Cervecería

10% 
de descuento 
(lunes y  
martes)

Rafiki Resto Bar

10% 
de descuento  
en todas las 
consumiciones

 
Club Lorenzotti 
Tenis de Mesa

15% 
de descuento 
en clases  
particulares

Centro de Medicina 
del Deporte y el 
Ejercicio

25% 
de descuento 
 

Buniweb

10% 
de descuento  
en diseño y  
armado de tu 
página web

Oway

15% 
de descuento  
en indumentaria

 
 

Cleta
Comprando  
una cartera, te 
llevás un
protector 
de celular gratis

El Cantero  
Entrenamientos
Primer 
mes gratis
y luego 20% de 
descuento  

 
MB Trainer

10% 
de descuento  
en seguimientos 
online

 
Super Hábil

10% 
de descuento  
en todos los 
productos  
(excepto ofertas)

Bar Dublín

10% 
de descuento  
en todas las  
consumiciones

El Club de Socios de pda te 
ofrece un mundo de sensacio-
nes. Esta revista, La Fatídica es 
el retorno periodístico de esa 
cuota mensual que ustedes, 
nuestros socios, abonan. Sin 
embargo, buscando mayores 
beneficios y un buen retorno 
para ustedes, pda salió a bus-
car más amigos, comercios 
amigos. 

Son ellos los que hoy les brindan a todos ustedes des-
cuentos y hasta incluso servicios gratuitos, para que 
todo aquel que tenga su carné de socio pueda disfru-
tar. 

Una vez más agradecemos a todos aquellos que creen 
en esta iniciativa. Gracias a usted, querido/a socio/a 
y gracias a todas aquellas marcas y comercios que se 
sumaron a nuestra propuesta desde el principio. 

Los invitamos a ustedes, si tienen algún negocio o em-
prendimiento, a formar parte de nuestros beneficios. 

Simplemente comuníquese por mail a  
contacto@pordeciralgo.com.uy

Por Decir Algo

Los beneficios de 
nuestros asociados

Deimo 

10% 
de descuento  
en ropa de invierno  
(Mínimo 10 equipaciones)

--

--

--

--

--

--


